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AÑO II. 

TERMINEMOS. 

San Sebastián.—Sál-);-idu O do l','J.,roi-o áv 1889. IM. 81. 

Hemos ya dejado expuesto lo que, 
en nuestro sentir, deben ser las coali­
ciones entre ¡jartiilos políticos, y así 
mismo, liemos expresado cuándo y có­
mo son estile necesarias ó convenientes. 
Réstanos aliora decir dos palabras acer­
ca de ia inanera que estas coaliciones 
ha» de formarse, ó lo que es ig'iiai, de 
su organización. 

Ante todo hemos de decir que las 
Cüaliwones han de reunir para ser legí­
t imas, las condiciones siguientes: l í an 
de ser convenidas entre partidos y no 
en manera alguna entro individualida­
des, cosa muy corriente, por desgra­
cia, en la mayoría de los casos; han de 
formarse para llevar al terreno de la 
práctica un fin perfectamente determi­
nado, concreto y definido; ultimarse 
cuando la realización de ose fin está 
cercana, con objeto de que su du ra ­
ción sea lo más corta posible; no se 
ha de e x i g i r á ninguno de los pa r t i ­
dos aliados abdicaciones do n ingún gé­
nero ni imponerle condiciones quedi^^-
namente no pueda suscribir; y , por 
líltimo, h a d e dejarse en completa l i ­
bertad á todos ellos para que puedan en 
todo tiempo propagar y difundir sus 
ideas y trabajar en pro de ellas por t o ­
dos los medios decorosos que estén al 
alcance de cada uno. 

Debe también tenerse presente que 
en las coaliciones entran siempre, y no 
existirían de no ser así, elementos d is­
tintos, si no enteramente opuestos, y q u e 
si bien estos elementos coinciden en 
una aspiración, la que inspira la idea de 
coligarse, juagan las demás cuestiones 
con criterio distinto. Y siendo esto así, 
preciso es para que la eoalición sea 
jus ta y equitativa, que tanto al formar­
se como cuando, nna vez formada, vaya 
á tomarse por ella algún acuerdo, que 
se oiga la opinión de todos y cada uno 
de los partidos coligados á fin de que 
estos den su aprobación y obren con 
pleno conocimiento de causa. 

E n este país, el fin determinativo de 
la coalición es combatir al carlismo 
en las elecciones, sean estas las que fue­
ren, ya que en ías elecciones es donde 
hoy puede líitieaniente aquél ser t e ­
mible. 

¿Cómo puede combatírsele en ese t e ­
rreno? Presentando frente á la candida­
tu ra carlista otra á cuyo triunfo coope­
ren todos los elementos liberales r eun i ­
dos. Pero para que todos estos trabajen 
por ella con verdadera fé; para que 
puedan realizarse los fines prometidos, 
esa candidatura ha de ser proclamada y 
presentada por todos, absolutamente to ­
dos los partidos coligados. 

No se nos oculta que es sumamente 
difícil reunir en un momento dado á to­
dos los individuos qne forman en los d i ­
versos partidos aliados y aun á la menor 
par te de estos para tomar un acuerdo, 
ya sea sobre las personas que han de 
ser designadas para f iguraren candida­
tura ó ya referente á la conducta que se 
h a d e seguir y fí los procedimientos qne 
se han de emplear para conseguir el 
tr iunfo. Mas para zanjar este inconve­
niente puede recurrirse al sistema de 

las representaciones ó delegaciones. Así, 
cada partido puede elegir una ó más 
personas de su absoluta confianza á 
quienes autorice para representarle a n -
te los demás partidos. 

E l conjunto de esos representantes 
será la jun ta ejecutiva de la coalición; 
esto es, el comité que ha de dirigir los 
trabajos de la misma; y es indudable 
que organizada de esta manera la coali­
ción, ni son posibles las protestas ni las 
divisiones. Tiene, además, otra ventaja 
este procedimiento. Decimos más arriba 
que las coaliciones están formadas por 
elementos heterogéneos: si la j un ta d i ­
rectiva de la coalición se nombra por el 
procedimiento usado hasta hoy aquí , 
resultará que, aun suponiendo que to­
men parte en ia elección todos loa ind i ­
viduos que militen en todos los partidos 
coligados, siempre serán elegidos los 
que convenga al partido más numeroso 
en tanto que los demás partidos t en­
drán en ella una representación, si al­
guna t ienen, que vendrá á s e r dentro 
de la jun ta , lo que son dentro dé l a s 
Cámaras las minorías de los pa r t i ­
dos extremos; esto es, nada. Y está fue­
ra de toda duda que , siendo así, tanto 
cuando se trate de proclantar candida­
tos como cuando haya que tomar algdn 
acuerdo de importancia, saldrán s iem­
pre triunfantes los intereses del partido 
que con más individuos cuento dentro 
de la j u n t a de eoalición, quedando los 
demás reducidos á desempeñar el des ­
airado papel de meros servidores del 
dicho partido. 

¿Pueden en este caso trabajar todos 
los partidos con verdailera fé, con ver ­
dadero entusiasmo? No, seguramente. 
En cambio por el procedimiento que 
indicamos, como los intereses de todos 
están equilibrados, los acuerdos favore­
cerán á todos por igual, la coalición será 
una verdad y no nna abdicación de los 
unos en pro de los otros, y los hombres 
de uno y otro bando lucharán con el ar­
dor que presta el convencimiento de 
que se lucha por algo noble y grande. 

De no hacerse así, creemos que no 
será posible llegar á un definitivo 
acuerdo y que tendremos que renunciar 
á la formación de esa alianza que todos 
deseamos y que hoy, verdaderamente 
no existe sino en el nombre. 

LA t.\lCA_SOLlCIÓ\. 
La Correspondencia de Espafia on su nú­

mero del miércules dio la noticia de que ea 
ana de las reunioniís que vienen celebran­
do en Madrid loa diputados vaacoiígatios, 
acordaron catoa piopouiír íil gobierno la 
adopción de medidas eaciimiiiadas á liber«-
lizar estiis provincias. La noticia fué repro­
ducida por gran parte de la prensa madrile­
ña y algnnoa pariódicos, al ciarla monsti'ií-
ronse conformüa en un todo con el aencrdo 
que, según el colega cititdu, habían tomado 
nuestros representantes en Cortes. 

río ser/amos nosotroa los últimos en 
aplaudir, á quien quiera que fuese, que, 
pudieiido hacerlo, pusiera verdadero y deci­
dido empeño en conseguir desarraigar de 
este suelo e.se brutal fanatismo que hace 
qutí desde las demás proviuciasde España 
se nos señale con el dedo y se noa cite 
como á la negación de todo progreso político. 

Pero desgraciadamente nos venios hoy 
por hoy obligados á reservar nuestros aplau­
sos jior abrigar el firme convencimiento 

de que nada, absolutanience nada se intiüi-
tará en ese sentido 6 si algo se intenta re­
sultarían completamente infructuosos cuan­
tos esfuerzos se hicieran para alcanzar eí fin 
deseado. 

Y no decimos esto porque creamos que el 
mal no tiene remedio, no: sabemos que el 
remedio existe y es de fácil aplicación. Pe­
ro no obstante esto, sería pueril inocencia 
el creer que, dentro del régimen en que en la 
actnalidad vivimos ha de hacerse nada serio 
para cambiar el estado de cosas en estaa 
provincias, 

Etí muy general la creencia, entre aque­
llos qne no conocen bien este país, de que 
ose fanatismo que fué cansa d e q u e se en­
sangrentase durante largos años el suelo 
vascongado, está arraigado en el corazón 
del pueblo y ea por lo tanto punto menoa 
que imposible arrancaide de él. Los que así 
croen, y son la inmensa mayoría de los espa-
ñ(des, estañen un grave error. Y no sería 
preciso más, para hacerles salir de él, que 
darles á conocer el carácter de eae tipo ori-
ginalísimo que aquí conocemos con el nojn-
bre de i'imero y i¡ue es el que forma la ma-
sadel pueblo, el qnt- en tiempo de guerra 
engrasa lasfaiíciones y el que con sus votos 
hace posible en la paz el triunfo del car­
lismo. 

Tanto en uno como en otro caso, sin em­
bargo, no ea el casero el que obra; él se 
reduce á desempeñar el papel de nna má­
quina y es induilable que bien dirigido y 
aconsejado constituir/a nna arma tan peli­
grosa para el carlismo como hoy lo es para 
la libertad. El casero no tiene, por regla 
general, ni ideas ni voluntad propias; do 
ahí nuestras anteriores palabras y de ahí 
que juaguemos que no está en él el peligro, 
ffay que buscar por lo tanto la fuerza que 
mueve esa máquina. 

Lo primero que encontramos es la mujer, 
qne más inteligente y con más energía de 
carácter, le domina en absoluto y !e obliga, 
con la poderosa influencia que sobre él ejer­
ce, á lanzarse al monte ó á dar su voto en 
favor de tal 6 cual personalidad. 

8¡ seguimos investigando, veremos que la 
fuerza que mueve á la nuijer, es el cura; 
sí, el cura de estas provincia.^, qut>°asf como 
el casero, es un tipo original, más apto pa­
ra la intriga y ios ejercicios corporales, que 
para comprender !a verdadera misión que 
le está encomendada. Este, desdo el pulpi­
to, y más aún, desde el confesionario, im-
huye en el cerebro de la mujer las ideas de 
un exagerado y bárbaro fanatismo, y la 
presenta la amenaza del infierno con sus 
atroces tormentos, si no se empapa en las 
doctrinas que le predica, y no empapa en 
ellas á la familia de que es la verdadera 
cabeza. 

Mas no noa detengamos aún aquí: el cura 
representa gran parte de esa fuerza que 
mueve á las inconscientes masas, pero no es­
tá en él el origen de ella; tampoco él se 
ninevc solamente por su voluntad. Es pre­
ciso avanzar aún más para hallar el punto 
de que parte el primor impulso. 

Aquí, en esta provincia y á poca distan­
cia de la moderna San Sebastián, se encuen­
tra un edificio grande, antiguo, de construc­
ción severa: en él tiene su morada nna or­
den que, llamándose religiosa, ha sido ex­
comulgada y maldita pur muchos pontífices 
y arrojada de todas las naciones civi­
lizadas que querían ver asegurada la paz y 
la tranquilidad en su interior. Esa orden, 
así tratada por la Iglesia y el mundo, es la 
Compania de Jesús qué invocando el nom­
bre de la religión, ha sido durante siglossn 
más terrible amenaza, y con su fuerza ocul­
ta, ha hecho sucumbirá más de un sucesor 
del pescador Pedro, y vatülar en su trono á 
más de un rey. Ella, qne pretendiendo lle­
var la ilustración á todos los países, siembra 
el irracional fanatismo por doquier que deja 
estampada la huella de su paso, y sume en 
los abismos de la ignorancia y la opi'esión á 
los pueblos que tienen la desgracia de estar 
sometidos á su vergonzoso yugo. 

Ella es la causa del mal qne aqueja 
á estas provincias; ella la que impulsa al 
sacerdote, para con su ayuda, realizar sus 

tenebrosos é ignorados fines; la qno hace 
posible eu este siglo la existencia de publi­
caciones como TJl Fuerista, El Si¡)lf> Fniííro 
j otras semejantes é inspira los autos defi 
del Perú. 

liiutilizadla, arrojadla de este suelo, y 
habréis quitado la raíz del mal, y quitada 
ésta, lo demás caerá por sí solo. 

Pero, no; nada de esto se hará mientras 
ex.ista este estado de cosas. Xi el actual 
gobierno tiene enei'gía ni valor ¡laraacome-
ter esa empresa, deuiasiado grande para él, 
iii en más elevadas regiones se consentiría, 
porque el fanatismo ha ¡legado hasta ollas 
y en ellas rema c&tno soberano y señor. 

Tío esperen hoy, ni intenten, por lo tan­
to, nada los liberales vascongados. El reme­
dio es ese, y no se ha de aplicar, porque á 
qnieu puede no le conviene aplicarle ni 
aquel á quien le conviene, que es el pueblo, 
quiere. 

El Gnqjitsroano dijo no hace mucho que 
el periódico de los liberales monárquicos 
debiera llamarse J'J/ Arca Irix; y contesta­
mos nosotros guiados por ese espíritu de 
imparcialidad que preside en todos nues­
tros actos: 

aFeiicitamos al colegia por su grau acierto en 
la elección del título, pues ni aun buscado con 
candil podría encontrarse otro más apropiado. 

iLástima grande es que los reformistas que 
tanto acierto liau touiíio en esta ocasión no le 
hayan tenido igual al tratarse de bautizar su 
órgano I 

A esto contesta El Guipuzcoano: 
«.Sentimos no poder corresponder con el cole­

ga, felicitándole por su traveánra. 
El Aren Iris, tiene muclios eolorcSj y por eso 

se lo aplicamos ai diario ¡iuioloro. con ap.auso 
deLA REOIÚM, poro el titulo que quiere atri­
buirnos.... no le lia resultado á LA RiíOnW 
VASCA. 

No tiene^í'«í«. 
Vaya, hombre, vaya. ¿Conque ya anda 

así Ei Giiljn'zcoíino de la vista? ¡Tan joven 
y ya tan desgraciado! 

El colega dice que el Arco Trh tiene 
muchos colores y por e.so debía titularse así 
el periódico de los incoloros ya que en él 
colaborarían homlir3s de muchos colores. 

Pues bien; loa camaleones tienen la pro-
picdüd de poder cambiar de color, ya sea 
por efecto de la luz ó ya obedeciendo á un 
acto espontáneo de su voluntad. 

Y. á los reformistas les pasa lo mismo. 
Cambian de color según alumbre el sol pa­
ra tal ó.cual fracción política, ó bien volun­
tariamente, cuando creen que así conviene 
para satisfacer sus miras particulares. 

Además, los citados saurios se alimentan 
con los animalillos que hay en e¡ aire y pa­
ra poderlos cojer ueceaitan absorber gran­
des cantidades de éste. Así también los re­
formistas andan toda su vida bebiendo fon 
vientos para poder atrapar un poco de turrón 
que comer. 

Ahora díganos El Giiipusieouuo si no es­
tuvimos acertados en la elección de títnlo 
para él. 

Y si ve \& punta. 

Soa preguntó Eí Fiteriata que de dónde 
sacábamos qne la infalibilidad del papa fuera 
un mito, dando á entender, al mismo tiem: 
po, que nunca podríamos demostrar seme­
jante cosa. 

ííosotros, siguiendo nuestra costumbre de 
probar que cuando hablamos lo hacemos con 
conocimiento de causa, citamos algunos he­
chos reciontesque ponían de manifiesto laa 
grandísimas contríidicciones en que ha in-
cnrrido é incurre continuamente el papa, y 
que demuatraban, por consiguiente, que la 
tal infalibilidad no existe. 

Claro está que si lo dicho por nosotros 
lio fuera cierto, le hubiera faltado tiempo á 
El Fufrlstíi para exclamar con toda la cor­
tesía que usa en estos casos: ¡¡FALSO, FAL­
SO!! ¡¡MEN-nUAÜ 

Pero no ha hecho nada deesto; se ha con­
tentado coa decir la siguiente* 

Ayuntamento de Madrid



«Hasta ahi el mwmíii de LA REGIÓN' VASCA. 
Veráu iiat<jdt's.» 
Copia aquí nuestro suelto y añade á ma­

nera de refutación: 
«¿Qué tal? 
Va\''a(i Vtlps. con teolog'iiis á esta ívdn'ahí.» 
Ignoramos lo que E] Fn^i-kta haya que­

rido decir con lo de «Hasta ahí el cacúmfnii 
pero sea de filo lo que fuere, es innegable 
que El Fuerista se HH declarado vencido 
comprend iendoque lacausa de la infalibili­
dad no tiene defensa posible y ha apelado al 
triste recurso de hacerse el escandalizado por 
que haya quien diga la verdad tai cual la 
siente. 

Y lo mejor del caso es que tal vez El 
Fuerista, en SH fuero interno, esté confor­
me con nosotros en esta cuestión.. . . y en 
otras mucliíis. 

¿No es cierto amigo Asensio? 

Nuestro querido amigo el Sr, Diaz Porcada 
director de El Monitor deJ Cowerdo, de 
Madrid, ha sido agradablemente sorprendido 
con una demanda de conciliación de la 
Oompaiiía del Norte que se querella de i n ­
ju r i a y calumnia por el suplemento al nú­
mero lOñ que contenía el luminoso dicta­
men del Sr, Silvela que ya conocen nues­
tros lectores. En el acto de conciliación se 
mantuvo nuestro distinguido amigo á la 
altura en que su dignidad y propias con­
vicciones le tienen colocado; no solo se ne­
gó rotundamente á dar ningún género líe 
explicaciones y mucho menos satisfacciones 
de ninguna expecie, sino que afiímó y so 
ratificó en todo el contenido del menciona­
do suplemento. 

Nosotros que hemos leido y releidii el 
numero objeto de la denuncia, nada hemos 
encontrado que pueda ni remotamente tra-
ducirseen l amas leve injuria ni calumnia. 
Bien que para ver esto es preciso tener los 
ojos inyectados en bilis y nosotros, afortuna­
damente , tenemos la vista muy clara. Nues­
tra cordial enhorabuena al Sr. Porcada. 
Nuestro más sentido pésame á la Compañía 
del Norte. 

Leemos en La Correspondencia de Es­
paña. 

«I.aindustriametalúrgica del hierro se levan­
ta de la postración en que se hallalia y conña 
en ver terminada la crisis que liace años venía 
castigándola. 

Según noticias, todas las fábricas españolas 
se eucuentrau, ¿pesar de lo critico de la esta­
ción, trabajando á toda marcha, sin poder sa­
tisfacer las numerosas demandas que se las 
hacen. 

Por estü y la reciente y uotablo alza de los car­
bones, que tan importante püpel desempeñan 
en la referida industria, sabenioa que las fábri­
cas españolas, y entre ellas las de la li'íilguera, 
Castrojaua, Bidasoay altos hornos, han partici­
pado á sus clientes la elevación. Estos reciben 
bien el cambio porque en él nicjcra eí valor de 
sus existencias. Esta misma reacción se nota 
en el extranjero, donde en general se confia eu 
el presente año.* 

Peiicitamos de todas veras á las e m p r e ­
sas metalúrgicas á que el suelto anterior se 
refiere, por su notoria prosperidad que 
necesariamente ha de reflejarse en el b ien­
estar de los pueblos donde aquellas fábricas 
están instaladas. 

Se cansa inút i lmente el Sr. X, en querer 
demostrar lo indemostrable; pues ni á nos­
otros ni á nadie que haya siquiera pasado su 
vista por las páginas de bis Escriturüs, es 
posible que convenza de que presidió un es­
píritu de estricta justicia en algunos de los 
actos en ellas consignados. 

-Afirraábamos, y nos ratificamos en lo di­
cho, que , por ejemplo, en el easo que nos ci­
ta el Antiguo Testamento en su libro EJ 
Génesis de la expulsión de Adam y Eva del 
Paraíso y de las causas que la motivaron, 
no vemos esa justicia que tenemos derecho 
á esperar del Dios misericordioso y omnis­
ciente de que nos habla Jesús. 

Si no quería que el hombre pecara ¿poi'-
qué le creó una naturaleza que fatalmente 
había de arrastrarle al pecado? ¿Pur qué no 
impidió a l a serpiente que le incitase á pe­
car? Todo esto pudo evitarlo y no lo evitó; 
vio que la voluntad quehab ia dado al hom­
bre era impotente para resistir los deseos 
de la carne. Vio que el espíritu del hombre 
luchaba, rtaqueabaé iba ¿se r vencido y no le 
extendió su mano protectora. Presenció im­
pasible la lucha desigual entre una criatura 
débil é inocente y el espíritu del mal fuerte y 
astuto, y cuando vio sucumbir á aquella en 
vez de levantarla, en vez de prestarla nuevo 
vigor, la condenó á sufrir una terrible pena 
que en manera alguna se hallaba en relación 
con !a falta, si falta había. Y no se confor­
mó con castigar a! pecador, sino que tam­
bién hizo sentir el peso de su injusta cólera 
á todos cuantos, inocentes de! delito de sus 
primeros padres, nacieron en lo sucesivo. 

Hemos insinuado arriba la idea de que no 
existió falta alguna en el hecho que moti­

vó la expulsión de! Paraíso del primer hom­
bre, y vamos á decir porqué lo hemos di­
cho. 

Al dar Dios á Adán; una compañera les 
dijo: Creced ¡/ mu! tipil caos. Y ¿cuál fué la 
causa de la expulsión? No otra que el he­
cho de multiplicarse. Por lo tanto a! oljrar 
como obró Adam no liizo sino obedecerlas ór­
denes de Dios; si falta había, no era cierta-
tamente del hombre; y sin embargo, él fué 
quien sufrió la pena, ¿Y es esto justo? 

Para refutar nuestras afirmaciones, apela 
el Sr. X al tantas veces destruiílo argu­
mento de las dos voluntades de Dios; hi vo­
luntad de signo y la de beneplácito y añade 
que por la primera aparece que Dios quiere 
tal suceso aunque no le quiera s iempre," 
Para comprobar su aserción cita el siguiente 
ejemplo: 

«Dios manda al patriarca Abraham que in­
mole á Sil hijo Isaac; sin embargo. Dios no 
quería que Isaac fuese inmüliido, pues que im­
pidió á Abraham consumar el sacrificio: solo 
quería ver la obediencia de su siervo.* 

Este ejemplo, perfectamente aplicable al 
caso que discutimos, viene á dar más fuer-
Ka á nuestro aserto. Dios ordena el sacrificio 
de Isaac, pero al ver que se lleva á efecto, 
envía un ángel que detiene el brazo de 
Abraham en el momento de descargar el 
golpe. Si no le hubiera detenido ^;sería justo 
que Abraham hubiera sido castigado? De 
ninguna manera. 

Pues esto ocurrió en el caso de Adam. 
Le ordenó Dios que se multiplicara y cuan­
do lo hizo no trató de evitarlo por ningún 
medio. Por lo contrario, todo tendía á d e ­
mostrar que aquella era la voluntad de Dios; 
la existencia <íe los dos sexos, el instinto, los 
impulsos de la carne. 

Otra cosa vemos también en el ejemplo 
citado por el Sr, X y es la negación de la 
omnisciencia de Dios. «Mandó Dios, á 
Abraham sacrificar á su hijo para probar su 
f é " ^ d i c e n los libres sagrados. Pues qué; 
¿no penetra Diosen el corazón de los hom­
bres? ¿no conoce hasta sus más recónditos 
pensamientos? Pues si esto es cierto ¿cómo 
no conocía la fé inquebrantable del patriar­
ca? En ese hecho aparece Dios al nivel del 
más ignorante de los mortales, puesto que ne­
cesita ver por sus propios ojos una cosa pa­
ra tener de ella seguridad, 

Pero dejemos por hoy esta cuestión que 
trataremos cuando dispongamos de más 
tiempo y más espacio. Y conste que en esta 
polémica damos a! Sr. X ventajas grandísi­
mas: la de seguirle por e! camino que nos 
t r azay la de reconocer, que no es poco, como 
ciertos loa hechos consignados en las escri­
turas . 

11 DE F 
¿Quién es el español que,verdaderoaman-

t(j de la libertad no tiene gravado en su co­
razón esta fecha gloriosa? 

El la trae á nuestra memoria el recuerdo 
de la más grande de las revoluciones que 
se han operado en nuestio pueblo durante 
los últimos siglos. 

Aquella misma España que medio siglo 
atrás se presentaba aute los ojos de Europa 
como un pueblo inculto, soez y fanático, en 
que se cerraban las universidades para abrir 
las escuelas de tauromaquia; en que se 
aclamaba y glorificaba á monstruos tan re­
pugnantes couio Fernando V i l , el conde de 
E.spaua, González Moreno, y Chaperón, 
mientras arrastraban la cadena del presidia­
rio genios esclarecidos como Arguelles y 
Gallardo, y morían vilmente asesinados 
héroes como Torrijos y Riego; en que se 
elogiaba á un general ruin y cobarde que 
gozaba bailando las Hahua verdes delante 
de las horcas en que exhalaban el último 
aliento sus honradas é inocentes victimas, 
y se mandaba á presidio para toda la vida 
á un hombre porque no iba á la iglesia ó 
por que cantaba el trágida en un momento 
de embriaguez; aquella misma España en 
que la sola sospeclra de liberalismo e q u i ­
valía para el desgraciado en quien recaía á 
una sentencia de muerte, dando un paso 
gigantesco en la senda del progreso p r o ­
clamó como forma de gobierno la liopúblíca 
sin que al verificarse esta gran revolución 
se derramara una sola, gota de sangre n i se 
turbara por un momento la paz de los 
pueblos. 

Corta y agitada fué la vida de aquella 
República, pero de grandes enseñanzas para 
el porvenir. Muchos de loa hombres en quie­
nes el pueblo cifraba sus esperanzas, ab ju ­
raron de las ideas que habían defendido y 
predicado, y arrojaron la joven llepública, 
herida y maniatada, á tos pies de uu gene­
ral que , traidor á sus juramentos y á su pa­
tria, no vaciló en asaltar el templo de las 
leyes y arrojar de él , ayudado por la fueraa 
bruta, á los que allí se hallaban reunidos 
por la voluntad de la nación. 

Proclamado como forma de gobierno el 
sistema federal, mas no llevado á la prácti­
ca por la apostasfa de Castelar, aún impc-
ralia en España el régimen unitario: de esta 
suerte, una vez dueño del centro, fácil le 
fué al autor del 3 de Enero, dominar el 
resto de España y preparar la vuelta al tro­
no de aquellos mismos quí; el pueblo in­
dignado había expulsado anteriormente. 

La lícpúhiiea nació por la voluntad ex­
presa de la nación y sin tener que apelar á 
la fuerza; murió por la fuerza y contra la 
vohmdad del pueblo. La República es, pues, 
la forma de gobierno legal en España, y 
vive como tal, si no de hecho, de derecho. 

Trabajemos, por lo tanto, todos por el 
pronto restablecimiento de la legalidad, y 
en el día de la victoria no olvidemos nues­
tras desdichas del pasado, examinemos sus 
causas, y sírvannos de provechoso ejemplo 
para el porvenir. 

EL GOHFLICTO VALENCIANO. 

Después del conflicto producido por IÍJ llega­
da de vinos italianos á Tarragona y Valencia, 
viene, ó mejor dicho, se desarrolla el originado 
por la ley de alcoholes y que amenaza seria­
mente nuestra exportación vinícola. 

El conflicto producido en Valencia tiene im­
portancia en sí mismo, y mayor aún por ser 
Valencia uno de los primeros puertos de vinos, 
y aun pudiera decirse que hoy es el primero. 
Es do suponer que el gobierno fijará su aten­
ción muy seriamente cu este asunto, que tiene 
bastante más importancia que otros muchos 
llamados políticos. 

La adulteración de los vinos por medio do Ins 
aguardientes industriales levantó un clamoreo 
general entre los vinicultores, que pedían me­
didas eficaces para impedir aquel fraude, ale­
gando que además de las condiciones nocivas 
para la salud que presentaban los aguardientes 
industriales más rectificados, la arinlteración en 
los vinos exportados originaba perjuicios gra­
ves á la producción vinícola, y preparaba la 
pérdida de los mercados exteriores, es decir, la 
ruina completa de nuestra agricultura. 

1.a impresión con que, por obedecer á ten-
denci;is completamente extrañas á nuestra 
producción y é. nuestro consumo, se hizo el 
tratado de comercio con Alemania, imposibili­
taba al ministro de Hacienda d« tomar medidas 
tales como las reclamaban los vinicultores, por­
que no podía ni elevar los dereehos de importa­
ción sobre los alcoholes industriales, ni gravar­
los con nuevos derechos de consumo, sin gra­
var al mismo tiempo, con los mismos dere­
chos, «ni mayores ni diferentes,» dicen los tra­
tados, que los alcoholes nacionales. 

Estableciéronse para estos y para los extran­
jeros los derechos do la ley vigente, y si bien 
el pensamiento áquo esto obedecía habría po­
dido dar satisfacciÓQ a las quejas que en j u n -
tiis, ou reuniones, en los periódicos y en mul­
titud de folletos por todas partes se producían, 
el desarrollo dado á formular la ley originó 
nuevos coníüctos. 

La cuestión era delicada; pero el fisco que 
uo se ¡>ara cu barras cuando ve, no una oca­
sión, sino uu pretexto para obtener uu aumen­
to eu los ingresos, aunque sea forzando la má­
quina de la tributación, en lugar de buscar 
solueiónal conflicto, buscó el modo de hacer 
ingresar algunos millones más. Y como á me­
nudo sucede, cuando no se tiene presente más 
que ese fin, traspasó los limites de la pru­
dencia y ha ido á dar en una minoración de 
ingresos, sin dejar poreso do originar nuevos 
conflictos, 

Añrman los exportadores de vinos que no pue­
den hacerse las expediciones de éstos sin qoe 
sean encabezados con alcoliol, para que puedan 
resistir el viaje por mar, aún siendo tan corto 
como desde Tarragona, Valencia ó Alicante á 
Cctte y Marsella, y desde allí á Paris, ó desde 
aquellos puertos al Havre y líouen, y desde 
alh á Paris pur ferrocarril ó por ¡a vi.i lluvial, 
y cou mayor motivo se necesita el encabeza­
miento para vinos expedidos á mercados t ras-
atláuiicos. 

Los productores, los vinicultores, se queja­
ban de que ií la sombra de este encabezamien­
to se hacía una verdadadera adulteración de 
los vinos; que mucha parte de los que se envia­
ba á Francia era uu liquido que de vino solo 
tenia el nombre, teniendo agua, alcohol, ma­
teria colorante, todo menosel zumo de la uva, 
y que de ahí procedía el que las bodegas esta­
ban llenas y las ventas paralizadas, al mismo 
tiempo que Irid estadísticas unciales acusaban 
uu aumento importante eu la exportación á 
Francia. 

De aquí parecían nacer dos intereses distin­
tos: el de los vinicultores, que querían poner 
coto á la adulteración, y el de los exportadores, 
que querían teimr la absoluta libertad no ya 
del eucabczamieut^i, sino de la adulteración, 
por aquello de que con una pipa comprada al 
vinicultor se hacían tros ó más para la cxpor-
tacióu. Ys in embargo, los intereses bien en-
tíiudidos de productores y de exportadores de ­
bían ser idénticos; no solo idénticos, comunes. 

Al mismo ticínpu la administración francesa, 
por la razón misma d é l a s adulteraciones, y 
con el pretexto ó el motivo de que con éstas se 
hacia el coutrabando del alcohol, ponía á ¡a 
eutnida de nuestros vinos comunes las dificul­
tades y las restricciones de todos conocida.s, 
por las circulares pasadas repetidas veces á las 
aduanas, 

Hemos creído oportuno recordar, siquiera 
sea brevemente, estos antecedentes de la cues­
tión que no deben perderse de vista, asi como 
el hecho de haber sido rechazadas por las adua­
nas l'rau cesas, uuas veces por los mismos des­
tinatarios franceses, otras partidasó cargamen­
tos de vino que de éste solo teuíau el noLubre y 
queerau devuoltasáEspaña, donde encontra­
ban á su vez dificultades para la re i m portación, 
precisamente por ser vinos adidterados. 

Viuiondo abura al conflicto presente, ¿es ne­
cesario el encabezamiento, la adición de alcoho!. 

para poder exportar nuestros vinos á Europa y 
d --lUiérica? Los exportadores y parte de loa 
productores afirman que si, bien que otros'pro-
ductores sostengan que sus vinos tienen bas­
tante fuerza alcohólica para resistir el transpor­
te en esos viajes. 

El hecho es que, recientemente aún, expor­
tadores de Valencia enviaron en uu mes más 
de dos mil pipas á Marsella para ser allí enca-
bezadasy reexportadas despuésálíuenos-.\ires, 
y hay expedición de estas que aun se halla 
cruzando el Atlántico. Si el encabezamiento 
no fuera necesario, no se habrían tomado los 
exportadores el trabajo de enviar á Marsella 
sus expediciones destinadas al Río de la Plata, 
y pagar uu recargo de flet«, de gastos y de 
seguro. 

Pero es muy posible, es casi seguro que los 
vinos con este recargo de gastos no lleguen at 
mercado consumidor en condiciones de precio 
que les permita sostener la competencia. Y 
aiLuque lo permitiera, ¿es admisible que nues­
tro comercio de exportación tenga que enviar 
sus expediciones á otro país para desde alli dar 
la vuelta al mercado consumidor? ¿Y nuestra 
marina mercante, no sufre perjuicio con que el 
viaje trasatlántico de nuestros vinos empiece 
en puerto extranjero? 

Las soluciones reclamadas por los exporta­
dores valencianos piden que se declare exento 
de derechos el encabezamiento para la expor­
tación de vinos. 

Esto parece ser de una necesidad evidente, 
pero viene luego el modo de ponerlo en prác­
tica, y aquí, como sucedió con la Ley de al­
coholes, es donde pueden venir nuevó's tropie­
zos y nuevos errores, que perjudiquen la 
exportación ó que cansen perjuicios á la pro­
ducción. 

LaCompaüía del Norte 
anta los Tribunalas de Justicia. 

Con fecha 6 de Octubre de l a w fué facturado 
á la cijiisignación de D. José Iruretagoyena de 
írun, en Zaragoza, y con destino á Hondaya, la 
expedición, núni. 3Ü.157, p. v. compuesta de 
16 pipas de vino y un barril. k\ hacerse cargo 
el consignatario de la referida expedición, se 
apercibió deque el contenido del barril (vino 
generoso) se había evaporado Esto no es 
nuevo, lo seria, si desde la época ¿que nos re­
ferimos á la que corremos, se hubiera puesto 
coto á estas sustracciones; pero hoy se roha 
más y mejor y es preciso convenir en que los 
ratas han progresado considerablemente. 

Pues bien, el consignatario produjo la con­
siguiente reserva en el libro de reclamaciones, 
rehusándola mercancia que dejó á cargo de 
la Compañía. 

Eeclamó, como era natural, su importe con 
fecha 30 de Diciembre, contestándole el retre­
chero jefe de reclamaciones que se formaría 
expediente. 

Desde el 30 de Diciembre de \í^i al 14 de 
Enero del 85, necesita el monísimo jefe men­
cionado para averiguar si el Sr. Iruretagoyena 
tenia ó no derecho á sor indemnizado. Repro­
dujo su reclamación el 13 do Mayo del a i y 23 
de Octubre del 8G y como si no; ni se le 
cuntostii ni se le hizo caso. 

El 28 de Marzo del añu próxinm pasado pre­
vino el Sr. Iruretagoyeuaal servicio de recla­
maciones, que si no se le ateudia en su jus ta 
petición acudiría á los Tribunales y ¿qué que­
rrán Vds. creer se le ocurrió contestar el in­
comparable jefe de aquel centro? Pues en 3 de 
Abril adujo el incendio ocurrido en la estación 
de Madrid y pidió lus antecedentes para recons­
tituir el espediente y si al Sr. Iruretagoyena 
no le ocurre llevar á la práctica la amenaz'a de 
28 de Marzo se perpetúa la reconstitución de 
aquél. 

N'os hicimos cargo del asuntoy demandamos 
a l a Compañía ante los Tribunales de .Tustieia; 
para defenderse aquella adujo la desdichada teo­
ría de haber resultado el peso conforme, cou lo 
cual puso en evidencia una vez más. la buena 
fé con que la misma Compañía procede en es­
tos casos. Si el peso era exacto en la estaci'ín 
de orígtm, ¿cómo se concibe haya conformidad 
de peso ala llegada probándose la sustracctóu? 
¿Es que como hemos demostrado en diferentes 
ocasiones al remitente se le impugna el peso 
declarado para obligarle á aceptar el que se le 
imponga eu previsiou de las faltas, averias, 
y sustracciones que la empresa porteadora 
es impotente á ovitar? Adujo también la con­
sabida prcxcripciiiii intentando dar efecto re­
troactivo á la ley. Siu gran esfuerzo por nues­
tra parte rebatimos uno y otro extremo; de 
tal suerte que valiéralc más ¡í la Compañía no 
aducirlos por que, al monos, no resultarían tan 
vergonzosas sus derrotas. Toda la agudeza, todo 
el ingenio toda la penetración y todo el talento 
del cuitado Jefe de reclamaciones, digno fun­
cionario de la Compañía á quien sirve, se refle­
ja en esta forma: 

Que en la villa de I runá2i) de Noviembre de 
1888 condenó elJuez municipal de !a misma á 
la Compañía de los caminos do hierro del Nor­
te de España á que satisfaga á Ü. José Irureta­
goyena, del comercio do Irún, el importe det 
género que faltó eu la expedición ya citada y 
al pago de lax costas tkljiücio. 

líieu es verdad que á la Compañía del Norte 
la impoptim un bledo estos revolcones, porque 
esloqueel ladice: «Otros pagan; tengo uuUon-
sejo de administración bien remunerado y los 
pacieutísimos accionistas van por donde se Íes 
lleva. No debo por lo tanto pararme eu tribuna­
les inferiores.* V diciendo y haciendo, elevó el 
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asunto iil lie primera iiitibnicia de San Sebas­
tian, (i.m iu .f̂  ^/Í/,Í,VÍ¡ ; ̂ „ ir, ,!^- Dicieiubn >id 
prnjjto 'I. u Iti soiUiicin recuiíUi con cargo lie Ivdiif 
li'S C'JSliin ni iipfhíiitf. 

Y vny;i ilü fíiiptlluiius. 

EL PeOíECTO DE LEÍ DEL TIMBRE, 
(Ciincluaiüii.i 

CAPITULí) V. 
Pólizas de si-gitros maritimos, terrestres y sobre 

la ti da. 

Art. 79. Las pulios ó certiñmidos do inscrip­
ción rfliitivoa á dichos contratos que no se 
otorgan por escritura públic;:. estaran sujetus 
al misma tipo proporcional rjiie losdociiintíntos 
públicos, art, 18 y base indicada OQ el art, 21. 

Se exet'pti'iaii las pólizas ó certifleados de se­
guros .sobre la vida, que se sujetará» á un pro­
cedimiento y tipo especiales. 

Art. 80. El timbre afectará tan solo á las 
pólizas matrices ú principales. En laa copias ó 
trasladas délas mismas üuicamente se pondrá 
el t imbre móvil de 10 céntimos. 

Art. 81. I,as pólizas ó certificados de ins­
cripción se legalizarán con timbre suelto déla 
clase que corresponda, el que será inutilizado, 
bajo su responsabilidad por loa directores, sub­
directores ógerentes de las compaüías en sus 
distritos ó nroviticias, ó con el sello de la ra­
zón social de las mismas compauias. 

Art. 82- Las tres clases de pólizas conocidas 
con los nombres de provisionales, abiertas y 
flotante se reinteg-rará con el timbre de 10 pe­
setas, empleándose además en cada uno de los 
seguros que produzcan el timbre proporcional 
según su cuantía. 

He entiende por póliza niatri?., para los efec­
tos de esta ley. el ejemplar que quede* en las 
oficinas de la Compañía do sef^uros, siendo en 
éste donde lia de emplearse el timbre. 

Art. Sí. Las Compañías de seguros sobro la 
vida deberán coutrihuír según la proporción 
establecida en el art. 18, ó sea de 50 céntimos 
por cada 1(X) pesetas que hayan cobrado por 
prima de seguro. 

Para hacer la liqLiidación y exigir el pago se 
tendrán en cuenta las opera''cioaes y cobros del 
año anterior. 

Art. 84. A las pólizas de seguros que por si 
mismas constituyan el recibo de la primera, 
deberá fijárseles, además del timbre que por su 
cuantía representen, el móvil de 10 céntimos 
para el percibo de cada prima. 

Art. 85. Los suplementos de reducción de 
seguros uo estarán sujetos al uso del timbre, 
siempre que no se extienda nueva póliza, ni 
tampoco los suplementos de ampliación si la 
cuantía de ésta, agregada á la del primitivo 
contrato, no exigiere timbre de clase superior 
al de dicha póliza; pero si excediere, se satisfa­
rá el timbre por la diferencia ó aumento. 

Los reemplazos ó nuevas pólizas que tengan 
por objeto sustituir á otras, devengaríin el 
timbre" con arreglo á lo preceptuado en el 
art. 11. 

Art. 86. No quedan sujetas a las disposicio­
nes de esta ley las Sociedades españolas por los 
contratos que efectúen en el extranjero. 

Art. 87. Las Sociedadesextranjerostendrán 
obligación de satisfacer ei timbre con arreglo á 
los precedentes artículos, por los contratos q ue 
real icen 'en España, quedando sujetiis á las 
mismas condiciones que las españolas. 

Art. 88. Los directores y gerentes de las 
Sociedades están obligados al pa^o del timbre 
sin perjuicio de qué perciban su importe de los 
interesados en los seguros. 

CAPITULO VL 
DocumeiUús de Depó-útos. 

Art. 89. Todo documento de depósito que 
devengue interés, ya sea en metálico, eu cual­
quiera clase de valores á en cosa valuable, lle­
vará el timbre proporcional establecido para las 
pólizas de Bolsa en el articulo 73. El impuesto 
se satisfará en los timbres móviles á que se re­
fiere el articulo 15 de esta ley, colocándose en 
la matriz del resguardo, que deberá ser talona­
rio, inutilizándose con el sello del Banco ó 
Sociedad. 

Art, 90. Llevarán el timbre de S pesetas los 
documentos de resguardo que se den de depó • 
sito do alhajas y efectos análogos, satisfagan ó 
no premio de custodia. 

Art 91. Llevarán id timbre de 10 céritimos 
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Las Lucñas de nuestros días 
POií ! 

DIÁLOGO SEGUNDO 

La rsTslacion 7 la razón. 

Pero, ¿desconoce \ . cuáles son sus princi­
pales fuentes? La reiigicín y la política. í 'or 
la pasión religiosa intiigíael paganismo los 
más atroces suplicios á los primeros cristia­
nos; por la pasión religiosa daba, más tarde 
el cristianismo, espectáculos como el d é l a s 
matanzas del día de San Bartolomé en la 
vecina República, y el de los autos de fé 
en Espaiía. Por la pasión política, arrasaba 
liorna la ciudad de Cartago y ponían fuego 
a l a de Numaucia; por la pasión política de­
voraba la revolución francesa á sus mismos 
héroes Las dos pasiones pueden refundirse 
en una : el fanatismo; como una sola empujan 
muchas veces á loa pueblos. Por la pasión 
religiosa y la política cubrimos los españo­
les de luto á Iloíaiida y Flandes , y llevamos, 

los (iocumeutog de resguardo do metálico, efec­
tos públicos d de Sociedades de crédito, uicr-
cantiles ó industriales, cuando uu disfruten 
por el depósito interés alguno. 

VAni¡a).\DliS. 
LA ESPADA y EL LIBRO, 

El libro y la espada: lié aquí los dos podere.s 
que bace siglos se disputan la dirección del 
mundo: la Espada como representación de la 
fuerza; como representación de la inteligencia, 
el Libro. 

Estos dos símbolos se encontraron un dia re­
unidos eu un almaceu de ropavejero. La Espa­
da descansaba su punía sobre el Libro. 

El liecbo consumado, brufciL, la lógica del 
éxití), oprimiaá la aspiración, al ideal humano. 

^Tra t a s aún de subyugarme—dijoleá la Es­
pada el Libro. Pero tu imperio concluye, 

—Mi reinado es eterno, repuso el símbolo de 
la fuerza.'-Me be llamado sucesivamente Cé­
sar, Alejandro, Napoleón... 

—Oran prostituta de la Historia, te lias ven­
dido siempre al ésíto. has regado con sangre el 
camino para que el polvo no mortificase ¿ tus 
héroes triunfadores; has ungido todas las tira­
nías, realizando todas las esclavitudes. 

—Encerré en el Panteón de Boma á todas los 
dioses de los cielos, después de haber sometido 
á todos loa pueblos de la tierra. 

—Yo balbuceé la primera petición en favor de 
los derechos de la conciencia. 

—Cuando el viejo mundo era estrecho para 
mis hazañas, conquisté el Nuevo. 

—Antes lo había descubierto Grlóu, Colón 
era un sabio, Hernán Cortés un audaz aventu­
rero. 

- D e s t r u í monarquías y proclamé repúbli­
cas. 

—Las ahogaste luego caprichosamente en 
sangre. 

Itiíhíce y rehago ei mapa de las naciones; bo­
rré las fro'nteras de los pueblos. 

—Violas el Derecho. 
—Dije á los pueblos incrédulos: «Cree ó mue­

re.» 
—Vo grité: «Pega, pero escucha.» 
—Invadí la España con Napoleón al frente. 
—Yo escribí la democrática (.'oustítucion del 

año 12. 
—Di á Francia el Íí3. 
—Yo antes inspiré la Enciclopedia. 
—Aun hoy—replicó la Espada, con ira—pue­

do atravesarte con mi p o n t a y hacerte e n m u ­
decer, 

—Calla, Nerón de acaro. No hay poder que se 
iguale al mío. Ornar destruyó la Uíblioteca de 
Alejandría, y yo aun subsisto viendo pasar so­
bre mí los siglos, cuya historia escrioo, cuyas 
acciones inspiré. Tu funesto imperio, ¡oh fuer­
za brutal, acaba! Mientras tú dabas á beber la 
cicuta ¿Sócrates, violentabas la conciencia de 
Galileo, quemabas áCJiordauo Bruno y á Sor-
vet, perseguías á los jud íosy disparabas desde 
una veutauade las Tullerías el arcabuz que or­
denó la matanza de los hugonotes, yo proyec-
tiiba la deelaración de los dereelios del indivi­
duo, que comienzan á ser un hecho, trabajaba 
por la soberanía de la razón, preparaba, en fln, 
el advenimiento de esto siglo, que proclama 
que solo os grande el que es libre y humano, el 
que ejerce las supremas virtudes de la frater­
nidad, del Progreso y del Trabajo. 

• 
* * 

Sin duda iba á replic:ir la Espada cuando ella 
y el Libro pasaron del rincón del almacén á 
nuínos de un comprador. 

Rl Libro, eu la Biblioteca, continuó su labor 
intelectual; la Espada, convertida en pieza de 
arado, no sembró como Lintes la muerte; sino la 
fecundidad y la vida. 

Hé ahí como sedisputa,baQ la supremacía en 
el último tercio del siglo XIX la Espada y el 
Libro, la inteligencia y la fuerza. 

Trab;ijeuios todos con ardiente afán para que 
en el siglo XX se decídala contienda en favor 
del Libro. 

CaiSTÚBAL LlTHAN. 

Noticias. 
Hemos recibido el primer número de El Mit~ 

nicipio, periódico republicano que ha comenza­
do á publicarsi.! en Haro. 

espada en mano, por casi toda América los 
estandartes de la fé y la bandera de Casti­
lla. Y , nótelo Y. bien, raras veces las in­
vasiones religiosas han dejado de llevar con­
sigo la dominación de los pueblos invadidos. 

Ahora bien: si la religión engendra par­
te de esas pasiones, y aun las siente, ¿por 
dónde ha de corregir el extravío que pro­
duzcan? Ha sido siempre la razón la que ha 
protestado contra ol fanatismo; la razón la 
que al fin ha conseguido campo y luz p a ­
ra todos los cultos, libertad para torlas las 
conciencias. La razón es también la que ha 
tronado contra el fanatismo político. Des­
pués de la revolución de 1789, que conclu­
yó por la dictadura del general Bonaparte, 
han estallado otras en Ja vecina Francia; en 
ninguna se han repetido los sangrientos ac­
tos de la primera república, y en la segun­
da, ladel 48 , se abolía ya para los delitos 
políticos la pena de muerte. Asi como sobre 
las pasiones del individuo está la razón colec­
tiva, sobro las pasiones colectivas está ía ra­
zón del individuo. Y e r d a d e s q u e , mientras 
la pasión domina á los pueblos, clama la ra­
zón individual en vano: pero un día ú otro 
recobra su autoridad y les hace reconocer el 
extravío que padecieron. Cuando nada pue­
de la razón individual, ¿pueden más las re­
ligiones? 

Devoivi'rJioi al nuevo colega el cortés saludo 
que á ia prensa dirige V le deseamos próspera 
y larga vida. 

También hemos recibido £1 Gacda Esparwla 
que se publica en Londres coii la que estable­
cemos gustosos el cambio. 

Agradecemos en el alma la atenta invitación 
que nuestros buenos correligionarios de Gijón 
ños han enviado para asistir á la iuauguraeión 
del Casino Republicano Federal, que se verifica­
rá el día 11 de Febrero eu aquella localidad. 

Con mucho placer hubiéramos ixsistido á tan 
importante acto sí nuestras ocupaciones no 
nos retuvieran aquí. 

Reciban los federales gijonenscs nuestro fra­
ternal abrazoy con él nuestra más calurosa fe­
licitación por la noble campaña que sostienen 
contra ciertos elementos con bis que ya en 
años anteriores tuvimos que luchar nosotros. 

Ayer fué dirigida una exposición al señor 
Director de la C^impañia de los ferro-carriles 
del Norte, suscrita por los más importantes in­
dustriales y comercbuites de Tolosa, en súplica 
de que se dote a l a estíudón de dicha villa de 
condiciones para el tráfico, y haciéndole ver 
qtu! ni la pequeña ni la gran velocidad cuentan 
con dependencias sufleientes. 

La descripción que losexponenfss hacen de 
dicha estación todavía es pálida ante la reali­
dad, pues no se comprende cómo una villa de 
la importancia de Tolosa bajo el punto de vista 
industrial y además punto de pariida en el vera­
no para diversos establecimientos balnearios, 
cuenta con una estación deficiente y tan mala. 

Si á esto se agrega que los rendimientos son 
importantísimos para la Compañía, es de espe­
rar que el Director atenderá la justa reclama­
ción de aquel vecindario. 

Se está esperando de un momento á otro la 
autorización de ia superioridad para proceder á 
lasuljastado las obligaciones del ferro-carril 
de Bilbao á Portugalete, acordadaya por elCon-
sejü de admini.stracióu de dicha línea. 

El medico especialista, D. Estanislao de Fu-
rund;irena, discípulo del distinguido Doctor 
l''AUVEL. del'aris.liain.^taladodefinitivamen 
te en TOLOSA ¡Giiipú/.coa;. su GAlilNETIÍ 
LARlXGOSC-.PlCn, para el tratamiento de las 
enfermedades de la garganta, laringe y nariz. 

Correspondencia de itnadrid. 
Señor Director de LA REGIÓN VASCA. 

Madrid 8 de Febrero de 1889. 

Mi distinguido correligionario: Como le anun­
ciaba eii mi anterior terminó el asunto Ro­
mero Robledo-íianchez Bedoya sin que hubiera 
que llevarle al llamado terreno del honor. Del 
actiique suscribieron los representantes de di­
chos señoresy que se publicó en la mayoría de 
los periódicos, resulta que los padrinos no pn-
dierou llegar á un acuerdo por considerar los 
del primero que la cuestión no revestía la 
gravedad requerida para que hubiese necesidad 
de apelar á medidas violentas, por lo cual ellos 
no podían ¡uitorizar un desafío que creían im­
procedente. Los amigos del Sr. Sánchez Bedo­
ya, por el contrario creían que no había otra 
solución y juzgaban las palabras del Sr. Rome­
ro Robledo como altamente ofensivas para su 
apadrinado. 

Fundábause para considerarlos así, entre 
otras razones, eu el hecho de que el mismo se­
ñor Romero Robledo al pronunciarlas y antes 
de saber sí su adversario se daría por ofendido, 
nombró padrinos suyos á los Sres. Camporaa-
nes y l'ortuondo, con lo cual se vé claramente 
que desde luego comprendió que esas palabras 
eran ofensivas y que por esta razón el Sr. Be­
doya había de exigirle una satisfacción. 

Verdaderamente este punto resulta algún 
tanto oscuro é iucomprensible y de m a r g e n a 
multitud de apreciaeíonea.'Pero y a q u e h;i pa­
sado la cuestión y se ha resuelto de la mejor 
manera que podía resolverse, dejemos este 
asunto á un lado v olvidémosle. 

* 
* * 

En las Cámaras la animación es muy escasa 
y las sesiones se suceden sin poder despertar el 
menor interés en el público. Únicamente el in 
cidente surgido anteayer en el Senado pudo lla­
mar la aleucióu.Me reftero al que suscitó la pro-
posicióu presentada por el Sr. Cuesta y .Sautía-

BODRiaO 

Está visto que para V. la r azones o m ­
nisciente, ya que no omnipotente. 

LtíONClü 

No, D , Rodrigo, no: no me atr ibuya Y , 
l o q u e no digo ni pienso. Harto sé que la 
razón no puede alcanzarlo tocio. Observa 
bienales fenómenos, descubre poco d poco 
las leyes á que obedecen, sube por los efec­
tos á ifls causas, y llega á sentir la acción 
de osas fuerzas generales que mantienen los 
mundos on perpetua vida y movimiento. Lo 
que son las fuerzas, lo que puede ser la vi­
da misma, lo ha ignorado y lo ignora. Cuan­
do quiere penetrar en el fondo de la mate­
ria, con ser ésta la que más parece caer ba­
jo la acción de los sentidos y el pensamien­
to, halla, tiene V. razón, que se nos desha­
ce en las manos. No llega á más respecto al 
espíritu. Le analiza perfectamente; d i s t in ­
gue en él la voluntad, e! sentimiento, la 
inteligencia; le vo bien en el ejercicio de 
cada una de las tres fuerzas, en la relación 
que las une y en su recíproca influencia; 
anatomiza el conocer, el sentir y el querer , 
como anatomiza el i;ucrpo; pero se le e v a ­
pora también en cuanto se propone i n q u i ­
rirlo, no como contenido, sino como conti­
nente. Significa esto que nuestra razón, co­
mo he confesado á Y. antea, es limitada y 

go pidiendo se aumentaseulas tarifas arancela­
rias de ioá trigos, petróleos y ganados. 

Esta proposición á que eu un principio no ae 
concedió importancia hizo estallar \nia tempes­
tad tal en la alta Cámara contra el g.ibierno, 
(¡Lie muy poco faltó p.ira q le esb- «-iliese 
lierridadii de una nuoi^ra vergonzosa, ln que 
hubiera provocado un conflicto cuya solución 
no hubiera podido ser otra que una crisis total 
ó la disolución de las Cámaras. 

Impugnada la proposición por el ministro de 
Hacienda y más tarde por el .Sr. Sagasía, y de­
fendida por los señores Cuesta, Molms, duque 
de Tetuan. Martínez Campos y otros, tomóse 
en cousideracióu; y una vez verificada la vota­
ción para veraí era o no admitida, resultó des­
echada por ima mayoría de trece votos entre 
los cuales se contaban muchos conservadores, 
un Inpezdominguista y todos los poslbilistas. 
El triunfo del gobierno fué, por consiguiente, 
un triunfo vergonzoso. 

* 
* * 

Por fin ha visto el miníst«rioy con ellas Cor­
tes, la absoluta, la imprescindible necesidad 
que hay de reformar la ley de alcoholes hoy vi­
gente."El Congreso lia nombrado con e.«te fin 
una Comisión encargada de presentar dictamen 
y ésta ha abierto audiencias públicas para que 
todas las personas interesadas eu dicha reforma 
puedan emitir su opinión acerca de la manera 
de realizarla y de los puntos que ha de abarcar. 

La primera Audiencia tuvo lugar ayer, acu­
diendo ádar su informe varios representantes 
deCataluiía. Andalucía, Canarias y Valencia, 
Hasta el presente todos los informantes se han 
mostrado partidarios de ia libre introducción 
de los alcoholes industriales. Todos ellos se han 
manifestado también conformes con que, á fin 
de que la Hacienda no salga perjudicada, 
siempre que aquellos se utilicen para el consu­
mo en el interior de Kspaña, se les apliquen de­
rechos de consumos. 

* * 
Anoche entre una y dos de la madrugada se 

declaró un foruiidable ínceudio en el lioapítal 
militar sito en el barrio de Arguelles. 

.i los pocos momentos de haberse inicia­
do, el voraK elemento se apoderó de toda la par­
te alta del edificio alumbrando con su rojizo 
resplandor la calle de la Princesa y el paseo de 
Areneros que, no obstant'í el frió y la hume­
dad de la noche se hallaban cuajados de gente. 

Desde luego se procedió a la traslación de los 
numerosos enfernios que en el establecimiento 
se hallaban, debiéndose al estraordimirlo arro­
jo de sus compañeros de tudas las armas que 
acudieron desde el primer momento, el que 
ningún eufermo pereciera entre las llamas. 

Hoy alas seis el incendio estaba dominado 
por conipleto, si bien el oditicío ha quedado en 
estado de inminente ru inad poco menos. No 
tengo noticia de que haya ocurrido ninguna 
desgracia personal que lamentar. 

Suyo affino.—El cirnrspoiisal. 

Movimiento de Buq_ue3. 
PUERTO DE PASAGES. 

Buques entrados ayer: 
Vapor español Avilesuio, de Sebastian eu 

lastre. 
Salidos: 
Vapor español Duro, para Bilbao, con resto 

de cargo. 
Vapor belga i'í'i/ice Jwtfoííúí, para Santander 

con id. 
Balandra francesa Sarzdle, para Zumaya, 

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios que pagan los Sres. Fernand y Gas­
tón Delvaille. de Bayona ¡Francia), calle Víctor 
Hugo. 48. 
Es camlsio da ;plata d lilletes del Saneo de España 

( S A L V O Vini.^GION'ES) 
Por alfüusinos 2 % premio. 
Por isabelínas 5 "[Q id. 
Por oro antiguo de peso. . . á l i a ^ i u id. 
Por soberanos ingleses. 21l2%, id. 
Por í s a b e i i n o s de los años 

1850-51 3 "lo id. 
Duros isabeLuos 4-60 ptas. 

Id. Carolus y Fernandos. . 4 ptas. 

Imp. de LA VOZ HE GÜIPÓZCOA. 

finita; ¿podrá nunca significar que no poda­
mos tomarla como la linica fuente de cono­
cimiento? Buena ó mala, de mucho ó de po­
co alcance, es la sola luz que nos a lumbra . 
¿Tienen algo las revelaciones que nos i n s ­
truya ó nos dirija? Xo dude Y. que de la 
razón lo han recibido. ¡Ilusión de las ilu­
siones creer que otro nos haya enseñado ó 
nos pueda enseñar ¡o que ia razón no nos 
enseñe! 

La razón no ea, por otra parte, lo insufi­
ciente que la escuela da V. Ia pinta. E n 
medio de sus vacilaciones y de su eterna 
duda, ¡qué Í6 conocimientos no ha ido ate­
sorando! ¡qué de conquistas sólidas no ha 
hecho! H a ensanchado de una manera pro­
digiosa los límites de nuestra acción y fuer­
za. ]Vo podíamos por nuestros pies cruzar la 
tierra; ^ a q u í nos detenían los ríos, allí el 
mar, en otro lado montañas inaccesibles ó 
impenetrables bosques;—ella nos abrió por 
todas partes caminos, nos construyó puentes, 
nos dio carros y barcas, y nos procuró, por 
fin, el vapor, la hélice y la locomotora. Por 
nuestras manos no podíamos levantar sino 
determinados pesos ni vencer sino escasas 
resistencias; ella empezó por darnos la pa­
lanca; y terminó por entregar á nuestro 
servicio las fuerzas colosales de la naturale­
za; el agua, el aire, el fuego, el vapor, la 

Ayuntamento de Madrid



nm 

mandara 
á quien lo desee 

[iroafiec-tfis d e t o d a 
i-lñsp lU' relfijes (\e 
iioiaillo, despertado­
res, cucuá, e tc . , e tc . , 
desdo 4 /'•*. 50 f. en 
aílplaiito. 

* " 

Emú úASA 
Comisionista importador. IRUN. España. (Frunlew tumu. 

Electricidad Industrial. 

- a g e -

Teléfoiios para liagitaciones, 
ñíIjriMs y escritorios.—T(iIí'fo­
nos sistcrasi AdPi' para g'i'amlus 
distancias. 

Todos los aparatos, así como 
loa trabajos de colocacon. sou 
{íaraiitÍKados. He facilitaráü so­
bre pedido presupuestos é ins­
trucciones. 

Dirigirse á D. Manuei rie ilrcola, Maestra de obras, San Sebastian. 

Licor del Foio de Orive 
Nadie sufre ile doloresdt? muelas ni de niojrúii mal eu ladnntadiuv. si usa diariamenteel acre-

ditadisÍTiiü «Licor del Polo de Orive», el cual refresca y perfuma la boca de un modo ag-radabíli • 
simo, liecliazad todo otro dentífrico que se os ofrezca diciendo que lo extranjero supera d lo de 
E.spaiía \' quí! es igmd ó mejor que el «tdeor del Polo», porque seréis cuíjañadoy. Los mercade­
res, imitadores ó plafvirtrios no se muerden la leug'iia. Este célebre dentífrico tiene la g'ran san-
ciÓJi práctica de 20 arlos di; bist.iii'ia, durante la cual no lia desmentido una vez siquiera sus in-
iiiejiirablcs virtudes. lis, además, el ruis barato de cuantos se conocen y el que conserva la boea 
en estado de salud perfecta, entonando la encías y fortificando el marfil dentario. Exigid la mar­
ca de lUbríca para evitar las falsificaciones. 

AGENCIA 
de reclamaciones á los Ferro-carriles. 

3A r vMífmA 
1 m w M ^^^ 

^venida de la (Estación^ 32, entresuelo. 
— - J T • 

Esta-Agenciíi queda desde hoy abierta al pilldico y muy particularmente del Co­
mercio. 

Se revi.snn los talones de expedición y recepción, y .ie ¡¡.icen todo gí'nem de re-
elaniaciones por retraeos de ¡as meicanáa, camiit de espedicicnes, detasas, averías, ralis y sasíracia-
nes, enoresdepesa y cuantos asuntos están relacionados con las Oompañías de Ferrocarriles. 

A d v e r t e n c i a s , ^ T o d o s ios señores suseritores S Í L A ÜEOIOS VASCA, ton-
drán derecho ÍÍ dirigii' las consultas que sobra los casos expresados les ocu­
r r an , k ia AP'enCia y "¿^ IPf̂  contestará en la Seecidn especdai, que k este 
objeto se abrii'á en ol periódico- Este servicio íe pve.sta la Empresa griitis. 

Todos cuantos asuntos se sometan ánuest roes tudio en todo género de recla-
macioncfl, se evacuarán mediante un 50 por 100 ile las sumas que se recla­
men, siendo de cuenta de esta Empresa todos los gastos, aun los judicialtís, 
en aquellos en que sea menester acudir d los Tr ibunales , 

Recomeiidamos muy eficazmente al Comercio que siempre que retire 
mercancías dei Ferro-carr i l , exija la carta de porte original, ó sea la decla­
ración del remitente que se acompaña a l a s nnsmas, haciendo que en ella se 
estampe el recibo de los portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las reclamaciones á q u e haya lugar . 

La correspondencia sobre asuntos de Eerro-carr i les 'á la Dirección de este 
periódico, Legazpi^ 4, .8.°, ó á lo s Sres. Torrnlhay C " , I r u n . 

,eg^a^s,aSj i^^i 

, Pianos nuevos 
•PARA VENTA Y ALQUILER DE AaUIKIÍE. 

PLAZA HE LA CONSTITCIOIOK, lÜ, E \ T l l E S L E L O . 

Revista semanal político-administrativa 

Director-fundador: D 
. . í ^ i i t ^ j . . 

Precios de suscripción. 
Pesetas. 

En España, un t r imestre . . . . . . 1 '50 

Kesto de Europa , un año 10 

América, un ano 15 

P A G O A? 

Precios de inserción. 
Pesetas. 

Anuncios en cuarta p l ana . . . . . . . . , Ü'IO 
I d . ' en tercera p lana 0 ' 2 0 
Id . en pr imera plana, . . . . . 1 

Noticias j comunicados á precios convencionales. 

I 

Se publica todos los Sábados. 
DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

. 4, piso 2, 

liVSTALACIOAES 
DK 

Campanillas eléctricas 
. y Teléfonos. 

^, ^endé, electricista. 
Dirigirse á I). Jmtin C/iwe-ríe, Cüm!sÍo-

uitíbt.—Irún, 

" J. HERMOSILLA 
COKIíEDOE OFICIAL ÜE COMERCIO 

Y AGENTE GE>'E1ÍAL DE NEGOCIOS 

Logroño-
Apartado áe Correos, núm. 13. 
Atilinte cuantos asuntos y representucíonea 

se le conñeruii, de carácter liouroso, en cual­
quiera clase cid negocios para esta plaza' suy 
pi'uvincia. 

A LOS MÉDICOS Y ÉÑFERMOT 
Tubos díí l''auclior para litñpinr el estómago; 

aspirador del Dr. Dioiílítl'uy; id. de Potoiu; ter­
mómetros clínicos; speculums de metal y do 
cristal; jeringas de Prava?, y do otras clases. 

Medias de goma, suspensorios, bragueros, 
fajas para señoras y caballeros, pulverizadores 
de diferentes clases, etc.. etc. 

ESTABLECIMIENTO DE A. AYEyrAR.-\N 
If^ S.íS JKRÓNIMO, 3, SAN SEBASriAS "SQ 

A LOS PROPIETARIOS 
Y ADMINISTRAD GEES DE CASAS 
En la iñipreuta de este periódico, Echaide, 6' 

se hallan de venta libretas impresas paraalqui 
lerde habitaciones. 

el<jtí:icidacl,, l^s materias explosibles. Por 
.jiiiestros ojos no podíamos ver sino á redu-
fiílísinias distancias: ella nos lia procurado 
esos.admirables telescopios por ios (¡uencor-
tilndolas, ó, lo que es lo mismo, aitnicn-
íandg los objetos, distinguimos j podemos 
seguir y estudiar mundos que están de nos­
otros á mülüites de leguas. Por nuestros 
,OÍi:]os ]io. percibíamos otras armonías que 
nuestros salvajes cautos, o! trinar de las 
aves, el rumor ilelas aguas j los vientos, el 
bramar, da las tempestad(is: ella analiza y 
(iistinguió los sonidos y nos enseñó á- pro­
ducirlos y componerlos hasta llevarnos á la 
composieiiiri de esas com|ilicadas y encan­
tadoras píelas (le música que nos arroban 
!í Iit vez el alma y ios scutidos. 

En la esfera de! espíritu, ¡qué no ha 
eons^írido! Ha descubierto las reglas á que 
el pensamiento'obeilece, y les lia dadu,for-
mulfándolíís, dirección y método. Le ba lle­
vado do la noción mei'araoute individual y 
concreta alas ideas más generales y abstrac­
tas. Le ha facilitado medios para producir' 
por el arte las concepciones de la fantasía. 
Con los materiales escogidos por ese mismo 
penaiimicnto híi construido después caos .so­
berbios si.'ítcmas y ospléndidas teorías <jue, 
aunque cien veces levantados y otras taa-
taapor e l suelo, van dando unidad á losco-. 

nocimientos, y son el Vivo reflejo del esta­
do en que nos encontramos dentro do cada 
periodo histórico. Ha ennoblecido el senti­
miento, distinguiéndolo y separándolo del 
apetito y del instinto. Ha dado al libro al-
bedrío y á ' l a actividad toda de nuestro ser 
un norte y un fin más grandes de los que 
les pudodiir religión alguna. 

JS'o terminan aquí sus triunfos. "Cuenta 
entre los mayores los que ha obtenido en 
la comunicación de las ideas. Ha perfcccioT 
nado los idiomas; ba descompuesto los so­
nidos de que constan las palabras y dádo-
nos el alfabeto; nos ha enseñado A esürihir 
con un corto número de signos cuanto que­
remos, pensamos y sentimos. Há creado des­
pués la imprenta, por la que há heclio Ho­
gar simultáneamente nuestros individuales 
pensamientos á hombres y pueblos de que 
nos separan las mayores distancias y'aún la 
muerte; ha concluido por darles alas tras­
mitiéndolas en minutos por el telégrafo y el 
teléfono á Jas más apartadas tierras. 

Fíjese V. ahora en lo que hi razón ha 
hecho bajo las nociones de extensión y cau-
tidad. llEicroado u]i sistema denumeracipn 
cumpuesto de diez cifras, y por él uys ha 
permitido determinar y eonsigaar todas ¡as , 
cantidades que puedan encerrar la natura­
leza y concebir ia fantasía, Ha fundado so­

bro estos números una vasta ciencia, la del 
c¡í.lculo,.y la ¡la conducido después porcl ál­
gebra á un grado de abstracción que ha ve­
nido á darle más firme baso y mayor vuelo. 
Ha examinado la extensión bajo los tres as­
pectos q.ue nos presenta, y por el más ri­
guroso de los métodos lia creado otra cien­
cia, la geometría, quts llevada también á la 
alnstracción; por la analítica, nos explica !a 
gaiteracióa y nos dá la contparación uni-
ytífsalífe cuantas,extensiones caben en eles-

. pació. Ha prestado con tales ciencias eficaz 
auxilio á,,todas las.que tienen por objeto la 
naturaleza, ha hecho posible la astronomía, 
la geografía y la mecánica, ha mctüdo y d i -

I yidido can precisión ol.ti&mpo, nos ha dado 
medios de ostimarlo hasta por segundos, 
nos ha procurado el almanaque y el rcsloj, 
los regukdcres de nuestra vida. 

El caudal de conocimientos recogidos ea 
ya indecible. Ha sometido la razón al ana-, 
lisis el universo todo hasta donde lo alcan­
zan ios sentidos, bien por sí, bien ayudados 
del telescopio ó del microcospio; y trabaja 
siii deacaupü por comprenderlo v aplicarlo á 
nuestro servicio. Minerales, plantas, seres 

• animados, acción recíproca de los cuerpos, 
leyes por líjs que se trasfbrman, fenómenos 
de la tierra y del aire que la circunda, ais-
tema planetario de que formamos parte, as­

tros que suponemos ser centro de otros sis­
temas, todo lo examina y lo hace objeto de 
continua observación y de constante estu­
dio, siempre afanosa por rectificar el error, 
acercarse á la verdad y descubrir el origen 
y el fin de cuanto existe y vive, siempre con 
impaciencia por ver en toda su variedad y 
concebir en toda su unidad la naturaleza y 
el espíritu, el mundo y el hombre. 

Y, como si esto fuese aúu escasa tarea, 
lucha hoy por indagar la historia de nues­
tro globo y la de los pueblos que primitiva­
mente lo habitaron. La historia que hasta 
hoy tuvimos sobrado comprenderá V. que 
no pudonacer hasta que, descubierta la es­
critura, sintiese el hombre la necesidad de 
conocer lo pasado como norma de lo presen­
te, y consignar lo presente para guía de las 
venideras generaciones. Toma lahumanidad 
en un periodo de civilización ya muy ade­
lantado; y respecto á los anteriores tiempos, 
refiere, cuando más, algunas vagas tradicio­
nes, desfiguradas'por la imaginación, y la 
ignorancia. "Nada ó muy poco escribe sobre 
laa revoluciones delaíierra, sobre el curso 
queen sus emigraciones sucesivas siguieron 
las primei'as trilius, sobre ol origen y los en­
tronques de ias diversas razas que lioy ve­
mos esparcidas por la superficie del plane­
ta. La razón trabaja hoy lo que nunca por 
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